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Te sorprendía macabramente
en Camboya ver a demasiada
gente a la que le faltaba una
pierna, un brazo o más órga-
nos. Esa corte de tullidos no res-
pondía a lamentables acciden-
tes de la naturaleza, sino a que
los antiguos verdugos, que se
cargaron a la cuarta parte de la
población, hicieron una despe-
dida a su altura moral, sem-
brando de minas el devastado
país. También conocí a un se-
ñor, guía de profesión aunque
su utilización del idioma espa-
ñol fuera entre exótica y cómi-
ca, que reía permanentemente.
Era una risa espasmódica, ner-
viosa, un tic defensivo. Resulta-
ba transparente que a ese tipo
zumbado, entrañable y gesticu-
lante hasta el delirio le habían
ocurrido cosas en el pasado que
dejan imborrable y feroz trau-
ma, que era un superviviente
del infierno. El último día habló
sin dramatismo, con voz hela-
da, con memoria fiel y tenebro-
sa, de lo que había visto y sufri-
do. Los jemeres rojos, discípu-
los aventajados de las salvajes
teorías de Mao, habían extermi-
nado a 43 personas de su exten-
sa familia, incluida su mujer y
sus hijos. El pretexto infalible
para deducir que alguien podía
ser un intelectual, el más odia-
do de los antirrevolucionarios,

era que llevara gafas, algo inme-
diatamente merecedor del tiro
en la nuca. Él consiguió esca-
par, sobrevivió como una rata,
podía contarlo. Aquel hombre
consecuentemente alucinado
no mentía. Era la primera vez
que yo escuchaba cara a cara el
testimonio de alguien que ha-
bía padecido un horror colecti-
vo tan grande que resulta inima-
ginable.

Pienso en esa persona al ver
el careto impasible de una pul-
cra, disciplinada, religiosa y an-
ciana bestia llamada Videla es-
cuchando su condena por ro-
bar los bebés de gente a la que
torturaba y después lanzaba vi-
vos al mar desde los aviones.
Los 50 años de cárcel que le
han caído no son reales, solo
justicia poética. Imagino que
morirá en su camita el antiguo
salvador de la patria. Como casi
todos los símbolos más podero-
sos de la infamia.

Y qué suerte no estar en la
piel y en el corazón de los que
fueron niños robados. Descu-
brir que esos padres que segura-
mente les trataron con amor y
mimo, que tal vez hayan tenido
con ellos una actitud ejemplar
durante toda su vida, a los que
respetan y quieren, sabían que
estaban robando sus hijos a mu-
jeres y hombres que iban a ser
asesinados. Qué desgarro, qué
dilema tan complejo, tan atroz.

Monstruos de uniforme

Con renovadas tramas y persona-
jes y un salto en el tiempo de 16
años. Así comienza la próxima
temporada de la serie de Ante-
na 3 El secreto de Puente Viejo,
que se emitirá desde finales de
agosto y situará al pueblo asturia-
no en 1919, después de que Euro-
pa se ha desangrado en la I Gue-
rra Mundial. Este serial comenzó
en febrero de 2011 y se mantiene
con éxito de audiencia en la sobre-
mesa: una cuota del 13,1% —por
encima del 11,8% de Antena 3 del
último mes— y 1,5 millones de te-
lespectadores de media en 2012.
En el capítulo 381 El secreto de
Puente Viejo cambiará de decora-
dos y vestuarios para presentar a
las jóvenes generaciones que, co-
mo es marca de la casa, tendrán
algo que ocultar. También habrá
abandonos temporales, como el
de la protagonista, Pepa, a la que
da vida Megan Montaner.

En estos episodios que se roda-
rán desde el 16 de julio llegarán
inventos como la luz eléctrica y el
teléfono a los hogares pudientes
de Puente Viejo. Entre las seis ca-
ras que se incorporan está María

Castañeda, una adolescente diver-
tida y algo caprichosa interpreta-
da por Loreto Mauleón. Esta ac-
triz reconoce que “es complica-
do” unirse a una serie tan rodada.
Loreto destaca “el trabajo de los
guionistas” para evitar que perso-
najes de hace casi 100 años ha-
blen como si viviesen hoy.

Quien va a tener más proble-
mas en Puente Viejo es el nuevo
ayudante del cura don Anselmo,
Gonzalo, un sacerdote cuyo afán
por defender a los débiles no va a

gustar a todos. A este religioso
que pisa el pueblo procedente de
una misión en la selva amazónica
lo encarna Jordi Coll, actor de mu-
sicales y de series de la cadena
autonómica catalana TV-3.

Para Coll, el horario en el que
se emite la telenovela (de lunes a
viernes, a las 17.30) es “una pre-
sión por la competencia”. De Gon-
zalo cuenta que “es un poco cabe-
zota y posee valores actuales”. Del
serial, a Coll le gusta que muestra
“las diferencias brutales que ha-
bía entre la ciudad y los pueblos”.
“Pero Puente Viejo no es una tra-
ma histórica, es ficción”.

Otro aliciente será Candela,
una confitera siempre dispuesta a
escuchar a sus vecinos y a la que
da vida Aída de la Cruz. “Candela
es una consejera, no una chismo-
sa”, dice la actriz. Sin embargo,
detrás del buen humor de Cande-
la hay una mujer que cuando
echa el cierre de su confitería su-
fre. “Es una luchadora porque lle-
va sola un negocio y quiere echar
raíces”. A Aída, curtida en Doctor
Mateo, Física o Química y Hospital
Central, le “atraen estas series de
época”. “Se habla distinto, se viste
distinto... y creo que su éxito está
en que nos aleja de la realidad”.

TELEVISIÓN

‘Puente Viejo’ salta 16 años
La serie que emite Antena 3 por las tardes sitúa sus
nuevas tramas y personajes tras la I Guerra Mundial

carlos boyero

La actriz Aída de la Cruz será Candela.

MANUEL MORALES
Madrid

Se vende ejército armado al me-
jor postor. Cinco mil combatien-
tes mauritanos, malienses y nige-
rianos que trabajaron como mer-
cenarios en el Ejército del exdiri-
gente libio Muamar el Gadafi
han regresado a sus países de
origen armados hasta los dien-
tes y constituyen una grave ame-
naza de desestabilización en la
convulsa zona del Sahel azotada
por la hambruna y refugio de
Al Qaeda y sus grupos asociados,
según informes reservados de va-
rios países europeos a los que ha
tenido acceso EL PAÍS.

Los mercenarios cuentan con
decenas de vehículos, equipos
de guerra y misiles tierra-aire
que han podido ser vendidos o
entregados a grupos extremistas
como Al Qaeda en el Magreb Islá-
mico (AQMI) en Malí o Boko Ha-
ram en Nigeria. El mayor riesgo
se concentra en Malí, donde los
informes advierten de la presen-
cia de 1.500 excombatientes que
podrían derribar aviones comer-
ciales mediante el lanzamiento

de misiles en el aeropuerto de
Bamako-Sénou durante las ma-
niobras de despegue o aterriza-
je. “Un ataque de esta naturale-
za podría causar centenares de
víctimas... El control de estas ar-
mas es prácticamente imposi-
ble”, advierten los documentos
confidenciales.

A este riesgo se suma una
inestabilidad galopante: el golpe
de Estado contra el expresidente

Amadou Toumani Touré y la re-
belión de los tuaregs, que pese a
ser una minoría respecto a la po-
blación total del país, han logra-
do la secesión de hecho procla-
mando en las regiones del norte
(Kidal, Gao y Tombuctú) el Esta-
do islámico independiente del
Azawad frente al rechazo de la
comunidad internacional.

El ejército de exmercenarios
de Gadafi diseminados por Mau-
ritania, Malí y Níger cuenta con
lanzagranadas y lanzamisiles
portátiles de fabricación rusa
SA-7 y SA-24 o manpads por sus
siglas en inglés (man-portable
air-defense system) un arma que
los informes definen como “ex-
tremadamente peligrosa”. El
Ejército libio disponía antes de
la reciente guerra civil de más
de 20.000 unidades. Muchas
han desaparecido.

Según informes de Naciones
Unidas, la crisis de Libia ha pro-
vocado un éxodo de 270.000 per-
sonas (200.000 a Níger, 40.000
en Mauritania y 30.000 a Malí)
que puede afectar a la estabili-
dad de una región azotada por la
sequía, las crisis políticas de go-
biernos fallidos y la impunidad
de traficantes, contrabandistas y
terroristas que campan a sus an-
chas por la inmensidad del de-
sierto del Sahel.

La UE ha puesto en marcha
un ambicioso plan de ayuda con-
traterrorista en el Sahel en el
que participan cinco países (Es-
paña, Bélgica, Italia, Austria y

Francia) en el que se invertirán
siete millones y que pretende for-
mar a jueces, militares y policías
en la lucha contra Al Qaeda y sus
grupos asociados.

A los formidables retos que
se van a enfrentar los expertos
europeos asignados a este plan
se añade ahora la inquietante
presencia de estos 5.000 hom-
bres armados dispuestos a ven-
derse a los contrabandistas de
droga que operan en la zona, a
los golpistas que sueñan con de-
rribar los débiles Gobiernos de
la zona, a los tuaregs rebeldes
que ya han creado su propio Es-
tado o a los jefes argelinos de
AQMI o los dirigentes de Boko
Haram que negocian la compra
de sus misiles tierra-aire.

Los representantes perma-
nentes del proyecto de estabiliza-
ción del Sahel se han instalado
en Malí y Mauritania, según ase-
guran funcionarios consultados.
En Bamako y Nuakchot son dos
expolicías franceses jubilados.
En Níger, un guardia civil exper-
to en terrorismo. Un general
francés coordina el proyecto en
materia terrorista que tendrá
una base común denominada Co-
legio Sahaliano de Seguridad,
uno de los bastiones principales
de este proyecto desde el que
coordinar la cooperación. La se-
de será virtual y consistirá en
reuniones de los representantes

policiales, militares y judiciales
de los tres países para una políti-
ca común de seguridad.

El proyecto contraterrorista
en Malí, Mauritania y Níger pre-
tende la formación común de un
grupo de intervención especiali-
zado, creación de ficheros de te-
rroristas, dotación de material
de medicina legal y formación
de magistrados en la lucha anti-
terrorista. El objetivo es la coope-
ración de los tres países del Sa-
hel en estos ámbitos incluyendo
la elaboración de un mandato de
arresto saheliano. El responsa-
ble del área judicial es el juez
español José Ricardo de Prada,
magistrado de la Sala de lo Penal
de la Audiencia Nacional que ya
ha viajado varias veces a Malí y
Mauritania.

De Prada lo explica así: “Va-
mos a evaluar el sistema legisla-

tivo, ver si se ajusta a los esque-
mas de Naciones Unidas en ma-
teria antiterrorista, comprobar
su estado de cumplimiento, tam-
bién en materia de derechos hu-
manos. Combatir el terrorismo
bajo el estado de Derecho, pro-
mover la creación de grupos es-
pecializados de fiscales, magis-
trados y enjuiciamiento”. Una ta-

rea de tres años que el juez reco-
noce muy difícil. “En Mauritania
los jueces musulmanes tienen
un concepto distinto de la yihad.
Hay diferencias entre los jueces
que provienen de la universidad
y los de las escuelas coránicas.
Intentaremos convencerles, ha-
cerles comprender que deben ac-
tuar conforme al estado de Dere-
cho”, afirma.

Los expertos de la UE esti-
man que tras la crisis libia unos
3.000 estudiantes han regresado
a Mauritania, de 3,5 millones de
habitantes, lo que incrementará
las altas tasas de paro del país y
temen que algunos de estos jóve-
nes sean más receptivos a los
mensajes radicales de AQMI.

En Malí, con 15 millones de
habitantes y una renta per cápi-
ta menor a dos euros diarios, el
plan de estabilización se ha sus-
pendido temporalmente a causa
del reciente golpe de Estado pro-
tagonizado por militares. “Todas
las acciones de la UE en Malí se
han paralizado salvo las humani-
tarias. Hasta se pensó que Ba-
mako fuera la base del Colegio
Sahaliano de Seguridad, pero
ahora es imposible”, dice el ma-
gistrado De Prada.

Los informes de la UE descri-
ben cómo algunos de los merce-
narios de Gadafi se han unido a
la rebelión tuareg en el norte del
país y aseguran que en la misma
participan soldados y oficiales
desertores del raquítico Ejército
maliense (unos 7.000 hombres)
que se han apoderado de armas
en sus cuarteles.

Del polvo levantado en el desier-
to arábigo por Muhamad Ibn Ab-
del Wahab en el siglo XVIII vie-
nen los lodos de las atrocidades
iconoclastas cometidas ahora en
las arenas africanas de Tombuc-
tú. En nombre de una interpreta-
ción rigorista y puritana del Co-
rán, Abdel Wahab predicó con-
tra el islam chií, el misticismo
sufí, el culto a los santos, el uso
de imágenes religiosas o profa-
nas, las libertades de las mujeres
y el consumo de alcohol. En sus
campañas demolió muchos mo-
rabitos y mezquitas que conside-
raba paganos. Soñaba febrilmen-
te con un mundo adusto, ascéti-
co y uniforme que reflejara la
unicidad de Dios.

Así nació la Arabia Saudí con-
temporánea, y, gracias a sus ri-
quezas petroleras, ese país ha si-
do el que ha financiado a manos
llenas en los últimos lustros la
extensión por el universo árabe
y musulmán de ese vástago del
wahabismo que hoy conocemos
como salafismo.

La pasada primavera, una in-
cierta coalición de independen-
tistas tuareg agrupados en el Mo-
vimiento Nacional para la Libe-
ración de Azawad (MNLA) y de
islamistas salafistas del grupo
Ansar al Din arrebató a la Repú-
blica de Malí el norte del país,
incluyendo las históricas ciuda-
des de Tumbuctú y Goa, ancla-
das en la confluencia del Sáhara

y el río Níger. Los del MNLA que-
rían construir allí un Estado tua-
reg independiente, el Azawad;
los de Ansar al Din, y sus socios
de Al Qaeda, un territorio regido
por la lectura más fundamenta-
lista posible de la sharía o ley islá-
mica tradicional.

Un trimestre después, los sala-
fistas se han impuesto y contro-
lan Tombuctú y Gao, mientras

que los tuareg del MNLA se han
desvanecido en el desierto. Las
noticias procedentes de las per-
las del desierto son estremecedo-
ras: persecución de cristianos,
animistas y musulmanes sufíes,
azotes públicos a hombres y mu-
jeres por comportamientos no or-
todoxos, prohibición del alcohol
y los cigarrillos, obligatoriedad
del velo femenino.

Lo último ha sido la destruc-
ción a martillazos, piochazos y
hachazos de monumentos sufíes

de Tombuctú considerados heré-
ticos por los salafistas y patrimo-
nio de la humanidad por la Unes-
co. Empezaron demoliendo siete
mausoleos o morabitos de ances-
trales santones de la zona y lue-
go arremetieron contra la puer-
ta de madera labrada de la mez-
quita de Sidi Yahia. Una tradi-
ción de Tombuctú, anclada en el
misticismo sufí y de cinco siglos
de antigüedad, dice que esa puer-
ta debe permanecer cerrada has-
ta el fin de los tiempos. A los de
Ansar al Din eso les parece su-
perstición pagana.

La iconoclastia de los salafis-
tas ha recordado de inmediato
las acciones de los talibanes afga-
nos contra las dos estatuas gigan-
tes de Buda, en Bamiyan. Tienen
la misma raíz.

En febrero y marzo de 2001,
meses antes del 11-S, los taliba-
nes que entonces controlaban Af-
ganistán causaron espanto con
una campaña ordenada por el
mulá Omar contra todo lo que
no encajara en su árida visión
del islam. Sicarios del ministerio
para la Prevención del Vicio y la
Promoción de la Virtud bombar-
dearon las estatuas de Buda de
Bamiyan, hicieron obligatorio el
burka para todas las mujeres y la
barba para todos los hombres,
prohibieron la poesía, el canto,
el baile, las cometas y los paloma-
res, arrasaron el museo de Kabul
e hicieron un gran auto de fe con
miles de libros religiosos o secu-
lares que declararon impíos.

Esta iconoclastia es vieja, co-
mo ha recordado Jean-Pierre Pe-
rrin en Libération. Un versículo
del Corán exhorta a combatir las
estatuas, consideradas una ex-
presión de idolatría, y el propio
Mahoma eliminó las que rodea-
ban la Kaaba. Seguía así el dicta-
do del dios único del Antiguo Tes-
tamento, que ya ordenó a los he-
breos terminar con los ídolos.

No obstante, el odio a las imá-
genes y sus aliadas la quema de
libros y la destrucción de biblio-
tecas, no son una exclusividad
del islam fundamentalista, se
han dado en otros monoteís-
mos. De hecho, la palabra icono-
clastia nació en el imperio bizan-
tino, donde la prohibición de
cualquier imagen (icono) de Je-

sús, la Virgen María y los santos
fue doctrina oficial en los siglos
VIII y IX. El calvinismo, en Gine-
bra, y su versión inglesa, la tira-
nía de Cromwell, también persi-
guieron con saña las artes plásti-
cas y cualquier forma de diver-
sión. Y una variante ibérica y se-
cular llegaría en las primeras dé-
cadas del siglo XX cuando secto-
res del movimiento obrero la to-
maron con las iglesias y las esta-
tuas religiosas.

Cruce de caminos por natura-
leza, poliedro humilde y hermo-
so donde árabes, bereberes y tua-
reg se han abrazado con los pue-
blos de piel más oscura, escena-
rio secular de un islam toleran-
te, Tombuctú parece estar con-
virtiéndose ahora en la capital
de un Afganistán del Sahel. Los
salafistas que se han adueñado
de la ciudad, escribe Adam
Thiam en Le Républicain, un dia-
rio de Bamako, “han entrado en
la segunda fase de su estrategia:
la eliminación de cualquier for-
ma de islam que sea distinta de
la que ellos profesan”.

La destrucción de los siete
morabitos y de la puerta de la
mezquita de Sidi Yahia ha provo-
cado una gran indignación mun-
dial, y no ha faltado quien la
equiparara a un crimen contra
la humanidad. Pero a Ansar al
Din eso le importa un pimiento.
La agencia AP habló por teléfo-
no con Omar Uld Hamaha, uno
de sus portavoces, que dijo que
ellos no reconocían la autoridad
de la ONU, la Unesco, el Tribu-
nal Penal Internacional o cual-
quier organismo semejante, si-
no tan solo la de Dios. Añadió
que las tropelías que están come-
tiendo obedecen a “una orden
divina”.

Al Qaeda tiene misiles para
derribar aviones en el Sahel
Informes de la UE alertan de que los terroristas disponen
de armamento y capacidad para atacar aeropuertos

Furia iconoclasta salafista en Tombuctú
Por “orden de Dios” se destruyen monumentos en la legendaria ciudad del desierto

Miembros de la guerrilla
salafista Ansar al Din en Kidal,
al noreste de Malí. / reuters
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“Un ataque así
podría causar
centenares de
víctimas”, advierten

El éxodo tras
la crisis libia afecta
a la estabilidad
de toda la región

Histórico cruce
de caminos, se está
convirtiendo en el
Afganistán del Sahel

Es obligatorio el velo
y se azota a quienes
se comporten de
forma ‘no ortodoxa’
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